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ojos, y fijan mi atención de impensada
manera, ¡'manías veces habíé cru/adn
indiferenle ante los mismos lugares qmt
ahora me embelesan y mueven acaso á
evocar un período artístico ó históricoí-
Kilo es así de ordinario: al contemplar un
objeto lo alumbramos con la luz iU nue*~

tra mente para distinguir lodos sus a<pec*
los y belle/as.Mas la joya de arle de quo
boy quiero hablaros, si pura mi fuese
nueva, recientemente vino laminen á or-
nar la lueiática vestidura de Compostela:
de poco tiempo acá la posee esta anti-
gua ciudad, y aun no puede óslenla!U
bruñida y esmaltada enteramente, .si bien
pronto tendrá cuantos engastes y realces
necesite para lucir todo su esplendor.

Pasean/lo por las cercanía-; de Santia-
go fui una larde á parar al antiguo con-
vento de San Lorenzo, que, según ia
frase gráfica de Neira de Mosquera, so
pierde, se hunde y bruniado por el cor-

1 descubro al*o incógnito, abo
que me atraiga, intereso y cautive en mis
frecuentes exeuisiunrs. a Ja ¡nonti enlal
Sauliago. Su ideo ser vinjísiuias lis nove-
dades quo me sorprenden, nuevas solo pira
mi, que por primera vez las advierto: la
moldura de una portada, el carácter de
un altar, la expresión del rostro de tiuá
¡imagen, la lápida de un sepulcro, parti-
cularidades no noladas antes, me dan en
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Retirado en la apacible cánula y cons-r
truida la ermililla que puso bajo la advor*
pación de aquel mártir aiagones Lauren-
cio (l), diácono y tesorero de la iglesia,
en la octava persecución tostado á fuego
lento en férrea cratícula, l). Martín . Arias
no tuvo al pronto otra compañía que la do
tres capellanes, por el mismo elegidos¡
mas luego huno de reunírsele nada me-
nos que e| Arzobispo de Santiago, Pedro
iMunio ó Muñiz, desterrado por el Papa
Honorio III á aquella reciu.Mon por sospe-
choso de entregarse á la nigromancia,
gcomancia, sroleria y arles dicinato'üisi
extraño delito, con el cuas era la iglesia
inflexible, y del cual se disculpa hoy á
cuantos fueron de él acusados atribuyendo
la fama de mages al cultivo de lis cien-
cias naturales y exactas, sin ver que os
posible que los mismos que la estudiaban
no dejasen de confundirlas á veces con
las ocultas (2). De todas suertes; ya l'ueso
Ai unió un gran físico y malemalíco como
el Papa Gerué-rió, ya un supersticioso y
damnable brujo como Raimundo de Tar-
raga ó el Obispo Miguel de linea (baldón
de que parece limpiarle la historia), oslo
cieilo que él se estuvo reltaido en él ere-
mitorio lo que resló de vida al fundador
Arias y—aparte del disgusto do verse
acusado y penitenciado por delaciones

pulenlo ramaje de h s árboles que nacie-
ron entorno suyo, levanta su descarnada
lorie. Al bajar la desigual y agria cuesta
que, naciendo en la Alameda desemboca
en el camino en donde ya la toire se di-
yisa, pensaba >o en las vicisitudes del
edificio, pues también las piedras tienen
m historia y hado. En plena Edad Media,
comenzando el extraordinario siglo XI * í,4i31 siglo de las órdenes mendicantes y del
florecimiento escolástico, de Santo Tomas
y de Danlc Alighieri, un Prelado,, de s* de
gamprana y palria gallega, depuso la mi-
tra, las ínfulas y el haculo. se acogió al
apartamiento de una soledad pensativa,
frondosa y callada,- al Sudoeste de Com-
postcla, y labró para asilo un pequeño
eremitorio, donde meditar y macerarse,
y vivir en comunicación estrecha con la na-
turaleza y con Dios que en ella resplande-
ce. No eran desusadas, antes muy fre-
< uenles en aqueiia época resoluciones se-
mejanles á la de P. Martín Anas, y á la
del metropolitano Bernardo, cuyo bullo
yacentp de piedra conicmpié no ha dos
¿lias en Santa alaria la Ueal de Sar. [No sé
(pie rostro lendria el fundador de San Lo-
renzo; peip á fé que el Arzobispo que
duerme bajo la bóveda de la románica
Colegiala debía ser hombre de acción y
energía, si no miente el membrudo cuer-
po, las fuertes manos, y la varonilmente
hermosa y bien baibada faz. Hijos de una
edad de hierro, tenían á veces aquellos
Prelados que luchar y contender con la
nobleza, los cabidos, los conventos; en
su alma clavábase siempre, como aguda
espina, el temor de que ia grande empre-
sa nacional se frustrara, ó de que ladea-
da sarracena venciese el dique que le opo-
nían las lindes de Europa, y se dosboria-
>e por Sicilia ó por Malta, ó por las tierras
de Levante de nuestra Península, arro-
llando á la. cristiandad.. Esta angustia y
perenne zozobra, esl¡i iueeilidumbre, junto
con el recelo del desvanecimiento que. la»'
grandezas producen, y que arraslran a fu-
nestos yenos, impelía á sacudir la carga
lio la Yida activa, y recogerse al va seguro

(2) Se basa esta conjetura en el estudio que'
hiie'e el docto ¡Menrndez Pelayq sobre artes mágicas^
hechiceras y superti iones en ¡ spaña, (Jlistoiia -ue
lüá heterodo sos C9ti*JioJieii.)

(í) Reproduzco el privilegio de fundación dado
por Alfonso X, y «pie se halla en <1 le.Uro eclesiás-
tico de las iglesias de España de Gil González Dá-
\lla, y ha sido publicado eu laliu por mi amigo
Sr. D: lliinon Segude Campoanmr eu su «Míenlo- kl
eom'ento de an orenio (nútn. 23, año IV de ta
Reí vita alicia) y del cual cslán lomados algiuio-3
dalos de mi lraba jo, " :

«Ego Adefousus, Dej gr;-lia, ¡ egionis {Urxy una
«cuín liliis mei<, p<-r haac cartam perpetuo voliluraru
■ conceilo, et confirmo EccIeVia Saueli Laurentii,
«quain LKutiinus Marti mis*, Zamorensis lípiscopui
«CoMiposn lia edificavil, omitía que luna de patrimo-
" nio vestiv, qu.ini douuliouis, vel cmpti.mis, yol alio
«'quo'cuinqiíe modo »dquisita eidem E< Usía Contuln
" li, vcl iu fulurum coi.lcrelis. tuda caria cpú
"Zamoram. A n. 12 \'. »

335 El Heraldo Gallego,

puerto donde nicas es sereno el aire.



acaso calumniosas—¿qué mas venigna pe-
na-que la le morar en latí sosegado asilo,
dá{eoVnéril'e;iiverancóii'co, festoneado de ol-
moi v encinas qtii deleitosa sombra hacen
al breve huerto, p .r el cual numerosos
arroyos van culebreando, en el cual agita
el viento" blandamente las hojas y desde
el cual podia el Arzobispo recluso oír el
taftído de.las campanas de las innumerables
iglesias de su metrópoli?

ImUfa V&rA>ll**tiu.
{Se continuaré

ques y praderías, y se extendió en aquel
tranquilo vallecillo sin dejar rastro en la
memoria de los hombres. Ni la crónica,
ni la Historia, ni siquiera la leyenda le
inscriben en sus fjslos; guarda la eterna
poesía de su misterio, y & semejanza de la
callada habitante del fondo del Océano
la madrepora estacionaria, que en la seré-*
nidad de Jas grandes profundidades vive y
muere ignorada, labrando, sin embargo,
lenta y silenciosa, fantásticos continentes
y luundüs, así debió construirse allí,, en
aquella calma perpetua, el puente quo
eulazi el alma humana con lo infinito Yo
no he menester cuando piso en el bosque
las secas hojas, (pie me diga iihro alguno
que aquellos órganos muertos recogieron
el carbónico del aire y devolvieron el puro
oxigeno, buscaron amorosos el sol, y be-
bieron sedientos el vapor de a^ua; dieron
nupcial alcoba á las aves, sombra al ca^
minante, verdor á la primavera, y frescu-
ra al estío. Así, cuando liego á un rincón
como el del valle de San Lorenzo, donde
sé que vivieron y murieron por largos si-
glos muchos hombres consagrados a la
vida del espíritu, y sin dejar escrita ff
para que? la narración de lo que obraron,
ía fantasía me cuenta lo que pensaron y
sintieron; ¡as luchas déla conciencia, lo
reprimidos ardores del corazón, las tor-
mentas y las paces del ánimo, el contem-
plar, el pelear, el rezar y el creer, y ea
la amenidad del u-nbrio pusaje pienso ver
reflejarse la mirada de lus solitarios, como
en un lago la lúe remola de la* estrellas.

¡Y como me detengo y pierdo en di-
gresiones, trasladando al papel lo quo por
e! camino se me ocurría!

Dala una id>a de lo qiij ej el tubérculo

LA TUBERCULOSIS
S>junio Feijo'') Monte nerjro en la sesión
científica celebrada por la Acileaiia Mí*
dica d> Orense, el día. 15 de Juali.

.* ' " ■ (Cl>.\TlNUAC[#.f).

Bisenrso proiuncivlo por el Licenciado Don.

.(>).'..£.*» - conoc-Id-i y Insta popular cu Galicia la
lradi«íeio:i fabulosa que hacó -pr.4i'^der á ios M.anñ¡H
de ia unión de un caballero giiíego y una sirena ó
íu-ó.jstruo f.'mcuiuo salido de los mares.

De ordinario estos pequeños yermos,
estos claustros aislados en que dos ó tres
hombres se aparlaban del inundo entero
para entregarse á la contemplación, iban
como moléculas solicitadas por misteriosa
ley de á fundad espiritual á agregarse ai
euerpo de alguna délas grandes ordenes
religiosas, entonces en su mas fervoroso
periodo. La decesidad de regularizar U
vida y-da distribuir las horas el deseo,
poderosísimo en el alma humana de sen-
tirse unido en espíritu con numerosa gr y,
resolvían la fusión que, profanamente ha-
blando, podríamos comparar al senti-
miento que impulsa á las pequeñas frac-
ciones contemporáneas á confluir a!, seno
de un gran partido. La ermita de San Lo-
renzo, muerto Martín Arias, se convirtió
en adjuntó del legendario convenio de Val-
dedios, donde recientes aún los recuerdos
del paso de Francisco de Asis, el milagro-
so penitente y peregrino italiano que lo
fundará, se agrupaba ya numerosa comu-
nidad de Menores. Transformóse, pues,
en convenid!o franciscano el retiro del de-
«engañado-»Obispo-, Va-frriés del siglo, uno
<le los frailes, hidalgo gallego de la mito-
lógica estirpe d:; los Marinos (l) hubo de
pedir á su deudo el llond-o de Alta-mira,
tierras y fundos con que ensanchar y do-
lar el con véalo; petición muy justa, por—
qu » Marino, al trocar el arnés por el sa-
ya!, cediera á su poderoso pirionle lodos
so* señónos, dominios y leudas. El con-
venio creció, poblóse, tuvo huerla, bos-



_ Tuberculosis miliar aguda del pulmón

Debemos distinguir dos formas de tuber-
culosis miliar: Primera; Forma aguda, (es la
que vamos estudiar): Segunda; Forma
crónica.

Se caracteriza esta forma que tiene el
aspecto de una enfermedad infectante, en
que al propio tiempo que tiene lugar un
considerable y uniforme desarrollo de tubér-
culos en todo el tejido pulmonar, se realiza
igual proceso, seguida y simultáneamente,
en todos los puntos de la economía cuyos
togados tienen para su desarrollo particular
predisposición: los puntos predilectos des-
pees del pulmón sqü, el intestino, peritoneo
las pleuras, el hígado, el bazo, la piamadre,
(sobre todo en les niños)/ los ríñones.

Esta enfermedad puede ser primitiva, ó
secundaria á rm proceso pulmonar mas an-
tiguo: para nosotros en rigor, apenas debe
existir la tuherculosisis primitiva, ó será
s-umamente rara; sin embargo, prescindien-
do del rigor teórico y atendiendo al cuadro
clínico, bailaremos algunas mas veces como
afección primaria, la tuberculosis miliar
aguda. ¡Cuantas veees pasarán desapercibi-
dos al enfermo y al medico ios verdaderos
procesos que determinan la explosión del
tubérculo! tín la mayoría de casos, la enfer-
medad es secundaria: estu liaremos ambas
variedades reunidas.

Etiología. —Todas aquellas causas que
por algún medio debiliten el organismo en
general, como por ejemplo, la alimentación
iusunciente, la habitación en parajes insanos
ciertas profesiones, la falta de luz, los vicios
y excesos repetidos, las pasiones deprimen-
tes/los malos hábitos, el trabajo excesivo,
las vigilias prolongadas, las supuraciones
continuadas, las antiguas colecciones de pus
y materias caseosas, pueden directa ó indi-
rectamente dar lugar a'la enfermedad que
hós ocupa. Una vez sabido cómo obran en
nuestra economía las causas citadas, tan so-
lome fijaré aquí en el modo de acción de los
antiguascolecciones de pus y uu.te.ua Ca-
seosa; sabido es como infectan la óconomia
ciertas sustancias tóxicas y venenosas y el
modo determinadoy típico con que el orga-
nismo responde á la acción de las mismas:
conocemo-; la piohemia como efecto de la
inoculación ó absorción del pus, detenido eu
nn absceso, sabemos también que el pus en
fieterminadas condiciones sufre la trasfor-
f^aoion caseosa, y quo un gran número do

en general, vamos á examinar ahora de que
modo so conduce en nuestro organismo para
(lar lugar á la tuberculosis miliar del
pulmón.

procesos inflamatorios terminan por sufrirla-
misma regresión: estas ideas analizadas y
relacionadas entre si, habían de essitar n;i r
tu'ralmente en los patólogos modernos, la
curiosidad en el siguiente sentido: ¿¡.¿ue pa-
pel hacen las colecciones de materia caseosa
en nuestro organismo? ¿no obrarán á manera
de otros productos como una sustancia
tóxica-?: efectivamente, á resolver, á satisfa-
cer esta curiosidad científica, se han dirijido
trabajos notables, iniciados por Villemiu f
continuadas por Klebs y Ooníiein, que tra-
tan de establecer que la penetración del de-
tritus caseoso, (que probablemente se efec-
tua por la via linfática), en los humores' del
organismo dá lu^ar á la tuberculosismiliar:
han hecho esperimentós inoculando' en OÍ
organismo sustancia caseosa, y por esto
medio se ha producido el tubérculo, como
anteriormente os hé dicho; es in dtforcnto
que la sustancia caseosa inoculada sea ori-
ginada del tubérculo ó de otro foco patblógir
co distinto, para que el efecto se prodiuca.f
es igualmente indiferente que sea inoculada
ó absorvida en el mismo organismo^ *

Estos hechos pues, nos prujbau-que el
detritus caseoso, debe ser considerado como
una sustancia tóxibá que obra directamen-
te sobre ciertos elementos de nuestra eco-
nomía, irritándolos y produciendo- el neo-
plasma tuberculoso; por consiguiente, hay
razón para considerar como causas predis-
ponentes de la tuberculosis ios den Hitos de
materias caseosas. Kl molo de propagación
de sus elementos es probable que se verifiqué
por metástasis, y el vehículo de e-nigraeíou
de. las partículas s irán los vasos linfáticos,
de igual modo quo ocurro en la infección do
los tumores malignos reblandecidos: pres-
cindiendo por completo de la diátesis tuber-
culosa que aceptaoan los antiguos, rio da-
mos valor tampoco á la herencia, hasta cier-
to punto: nos esphearemos.

No se hereda la enfermedad, lo que so
hereda indudablemente es la Constitución
física; los padres endebles, enfermizos, este-
lulados por padecimientos, ó por cualquiera
ele las causas que liemos enumerado como
áprop >síto para el desarrollo del tubérculo,
las enfermedades infectivas, la sífilis, oto.
aun cuando no hayan padecido la tubercu-
losis, ni ninguna otra forma de tisis, engen-
dran frecuentemente hijos de pobre consti-
tución, raquíticos, mal conformados, en una
palabra, con ese conjunto de caracteres de
miseria pi'gá nica y fisiológica que constitu-
yen lo que con oportunidad se llama hábito
tísico: por último, lá tuberculosis miliar cró-
nica, quo constantemente vá acompañada de



Siato-iiis y curso. —Será difícil b^cer el
diagnóstico de esta afección si sobreviene á
una tisis pulmonar avanzada, sin embargo
cuando en el ultimo perio lo de uña tutyjrou?
losis pulmonar crónica, se desarrolla de un
modo bd'iisoo una fiebre muy intensa acom-
pasada do un rápido enflaquecimiento, hay
motivos para sospechar que se trata de una
tuberculosis miliar aguda.

Kl examen del pecho nos dá generalmen-
te, resultados negativos, por que á pesar
de la invasión tuberculosa, los alveolos y
ramifican 10n-js bronquiales, se conservan
permeables al aire, fcm la tuberculosis pri-
maria so inicia el padecimiento con el mis-
mo aparato do las afecciones tíficas, con las
cuales suele confundirse el diagnóstico; oun-
sisfcea los síntomas en eseaiofiáos repetidos.,
frecuencia do pulso, abatimiento general,
ent|aqueciaiiouto progresivo, sequedad y
pastosidad especial de ía lengua, alteracio"-
itoa de la inteligencia, tendencia al sueño,
delirio y sopor. X,os sintonías de la tuber-
culosis miliar a^uda secundaria t van

frrúcesos.pneurn añicos, y focos caseosos, co-
oca al orgauismo en condiciones favorables

para el desarrollo de da tuberculosis miliar
aguda, que es una de las complicaciones
frecuentes de aquella.

/V " "f, é

(itTKDCT A. )

Lms/.v fcjissíi s¡.

raímente unidos á los fenómenos de una tu-
berculosis pulmonar crónica, y con frecuen-
cia coinciden con un estado tísico: son los
mas inportantes, la fiebre mas ó menos alta
dispnea considerable, frecuencia de los mo-
vimientos respiratorios, tos irritante con es-
putos viscosos, mucosos, blanquecinos, ó es-
triados de sangre, y dolores pleuríticos; on
medio de este cuadro de síntomas en nadasa
alteran los signos suministrados por la per-
cusión y auscultación, y losfenómenos pro-
cedentes no tienen nada ó tienen miíy poco
de característico para que podamos atribuir-
los á la tuberculosis miliar agregada, y co-
mo dice con razón Niemeyer, tampoco puede
resolver nuestras dudas la desproporciónqué
existo entre la dispnea en alto grado, ylaes-
casa estension de una condensación pulmo-
nar algo demostrable, por queestas circuns-
tancias pueden ocurrir de igual modo cuan-
do se adiciona una bronquitis capilar ó una
pneumonía catarral aguda central; si acom-
pañan á estos síntomas fenó monos meningí-
ticos, contracturas de los músculos de la
parte posterior del cuello, estrabismo, .cefa-
lalgia, vómitos, delirio, pulso lento, y mas
tarde aturdimiento, sopor, y fiebre violenta,
entonces tenemos mayores seguridades- para
el diagnóstico, (Kuuee)

G o¿i turnará.)'

en que ¡oh valor sublime!
ni yo cedo, mi vida, ni tu cedes,
onque siempre nos halla el sol quo nace
cual nos haüa el que muere;
en que, por la fatiga
al fin rendidas las conciencias débiles,
ya hubiéramos cedido si no fuera
que el amor nunca cede;
¿no es cierto, di, no es cierto,
mujer ó ángel que lio de amar yo. siempre
que mas que ia del triunfo nos persigno
la idea de la muerte"? '

En esta lucha horrible
que nuestro amor con el deber sostiene;
en que tu pobre corazón y el mió
son ignorados héroes;
en que el Eterno solo
adivinar el resultado puedo;
eu que no es el afán de nuestras almas
el de alcanzar laureles;

A nitomiapatológica.—Si practicamos la
autopsia en un individuo que naya sucumbi-
do a laacción funesta de esta forma de tisis
hallaremos sus pulmones sembrados en toda
bu.:ostensión de tubérculos discretos, . con
el aspecto grisy trasparente de los tubércu-
los jóvenes,los hallaremos también en las
hojas de la pleura, en él intestino, y tal vez
en. el hígado, bazo, riñónos, y en los niños
sobre todo, en la piamadre, principalmente
en la base del cerebro, al rededor del puente
de Varolio y chiasma de los nervios ópticos:
á pesar de la gran cantidad de tubérculos en
el pulmón, no hallaremos eu este órgano,
lesiones inflamatorias, ni de otra especie;
oxiste si, una considerable hiperemia del
parenquirna pulmonar, y una inliltracion
abundante de serosidad: la distribución de
tubo.'culos en el pulmón es uniforme, la san-
gre es oscura y líquida y se aglomera en
las partes declives, los músculos están rojos
y el bazo se encuentra algunas vicos infar-
tado y. reblandecido: los-,cadáveros de indivir
dúos atacados de tuberculosis miliar aguda
se asemcnpjan á los de los sujetos que han
sucumbido a enfermedades infectivas agu-
das, semíjaaiza queprincipia ya durante la
vida, y so coutinua después'de la muerte
(Siemeyer,) además hallaremos signos de
asdsia.



ECOS DE ORENSE.

Aña le que lainclusión en el presupuesto
de ingresos de los dos millones setecientas
mil pesetas en el concepto dereintegros quo
el Estalo dní hacer á la provincia por los
anticipos pin kceustrueeioa de la carrete-
ra general di Vtllacastiu á Vigo, está per-
fectamente ajusta-i* alas prescripciones le-
gales, sirviendo además de vivo recuerdo á
los Sres, Diputados para su pronta, realiza-
ción., como hubiera ya sucedido si las ges-
tiones practicadas no se estrellarán ante la
situación del Tesoro público. En el presu-
puesto general del Estado y en muchos do
diversas Diputaciones, se consignan crédi-
tos de igual naturaleza, y no se ocurrió á
nadie tachar la reputación rentística de esta*
entidades; ni tampoco por el hecho do aaW
darse un presupuesto con déficit.por mas quo
en el resumen general aparezca un crecido
sobrante, puesto que tal tenómeno se espli-
caria por no haberse realizado parte de los
ingresos presupuestados por cualquiera even-
tualidad imprevista. Pero la Diputación do
Orense sabia al discutir su presupuesto que
sin> recaudaba el tolo ó parte del reintegro
que el Esta i j debe hacerleresultaría un dó-
fieit efectivo por la diferencia entre los gas-
tos generales y los ingresos permanentes y
realizables; pero ante el temor de no recar-
gar mas á los pueblos de la provincia optó
por este medio ante la esperanza de recur-
sos extraordinarios. Por lo .demás ¿no la
seria fácil repartir dos millones cuatrocien-
tos mil reales, en vez de dos millones sola-
mente? Pues sien esto consiste ó sino en la
impremeditada reducción de los gastos, ol
talento financiero de laCorporación provin-
cial, en ese caso fáciles son deresolver todos
los problemas de hacienda que mas adalan-
te piie lan presentarse. ■

Protesta enóagicamentc que pueda exis-
tir desconcierto en laAdministración provin-
cial, presto quo la falta do equidad oa 14

rebasa los;límites do la equidad en.au" amor
á la enseñanza, sin duda por que no olvida
que esta constituye ol elemento principal
del alma, la verdadera sabia de la vida y el
mas firme baluarte contra la ignorancia.

Niega que fuera posible pagar antes al
Instituto por la sencilla razón, de todos co-
nocida, de que la provincia no recauda has-
ta el tercer mes de cada trimestre el impor-
te de la contribución de arbitrios, teniendo
necesidad, como hoy sucedo, de despachar
comisionados á los Apuntamientos para rea-
lizarla; y siendo este el único recurso do
que dispone, es evidente que el ataquo diri-
gido á la Administración provincial fué in-
justo y poco oportuno

Un suscritor nos asegura que no ha cau-
sado la mejor impresión el suelto que refe-
rente al Instituto hemos publicado en el úl-
timo,número, toda vez que las afirmaciones
quo so hicieron no solo son inexactas, sino
que,obedecen á finos conocidos de promover
alarmas infundadas respecto al crédito de la
provincia; y que, en este sentido y para des-
vanecer el efecto que pudieran aquellas pro-
ducir, se toma el pequeño trabajo de refu-
tarlas, aunque no: sea en la forma correcta
queel autor del suelto emplea para comuni-
car sus impresiones económicas.

Afirma que si existiera en la distribución
de fondos do la provincia de los meses de
Julioy Agosto..falta.de equidad, seria preci-
samente pror: haber .antepuesto las obligacio-
nes del Iustitulo a todas las demás del pre-
supuesto .qorqne, apesar de la carencia de
rerursos, se libraron,dos mensualidades en
30 de'Setiombre último, como consta al Jefe
del establecimiento; y- por consecuencia do
este ingreso y de lo realizado en el propio
mes en la Caja del mismo por el importe de
matriculas y grados, aparece en ese día un
respetable.sobranto que ha de aplicarse á
cubrir la^námina del mes de Octubre. En
cambio, 1&3 Establecimentos de Beneficencia
ontre cuyas sagradas obligaciones figuran
mas de nuev-xiontas amas de lactancia, un
crecido número de pensionistas procedentes
del Hospicio, varios contratistas. de víveres
y utensilio del Hospital y otras que seria
prolijo enumorar, no recibieron cantidad
alguna desde el mes do Junio último; adeu-
dándose además por resultas del año ante-
rior respetables sumas por idénticos concep-
tos á aquellos infortunados Establecimien-
tos. Este triste cuadro, verdadero balance
de su actual situación^,unido al importante
descubierto de los demás contratistas gene-
rales de la provincia por carreteras "■y otros
servicios, desautorizan las lamentaciones y
quejas dirijidas á la Administración■proviur
cial para .con*. »él Instituto, necesaria seria
dirijirla un gravísimo cargo_ por tan marca-
da preferencia en,favor del misar.), que sólo
podría justificarse por el vehemente deseo
de atender ,.á la enseñanza con la extraordi-
naria solicitud de que. ha dado repetidas
pruebas, como lo reconoce cou una nobleza
quo lo honrra, el-misino autor del suelto, al
asegurar que desde I36vlhas'ta él presente
no ocurrió el caso de no pagarse dos men-
sualidades consecutivas ai instituto, ¡j Juz-
gúese ahora sri'aí -Diputación do O^aso no
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mos ante todo que serforme verdadero juicio
de la gestión provincial que á todos interesa
igualmente, por lo mismo quo contribuimos
á su sostenimiento; pero no renunciamos á
la tarea de demostrar con datos irrecusables
quepodrían estar mas satisfechas las obli-
gaciones de la provincia si su administra*
cion fueso mas reguladora.

No terminaremos sin manifestar al fus-
critor cuyas observaciones atendimos que ia
paternidad del suelto á que se refiere nos
pertenece como la de todos los sueltos qué
se insertanen nuestras columnas.

Esta idea, ha onconlrado. tan favorable
acojida en los entusiastas jóvones que for-
man las 'soéíédades_corales_ demuestra po-
blación, que no solo se han brindado á to-
mar parte en esta manifestación de regó
Cijo, sino que están ensayando con acti-
vidad y constancia infatigables un himno
que cantarán al pió del monumento eu cons-
trucción: conducta quees digna uV los ma-
yores elogios, '

Varios amantes do las glorias do esta
ciudad, acordaron solemnizar el 8 de oc-
tubre próximo, 104 aniversario del Nata-
licio del sabio Feijóo, con una retreta por
los orfeones y la banda de música muni-
cipal.

Gon agrado hemos sabido que las socio-
dades de recreo y numerosos particulares
piensan iluminar las fachadas de sus casas
al paso de la retreta: contribuyendo asi 4
conmemorar esta gloriosa fechado nuestra
historia patria. "" ,

Siendo nnesta revista ol único perió*
dicoque ve la luz en esta ciudad, y co-
nociendo que es necesaria una publicación
mas frecuente y que se consagre con mayor
interés á la defensa de nuestros intereses,
sin reparar en sacrificios, hemos acordado
publicarlo á lo sucesivo todos los miércoles
y sábados.sin perjudicar en lo masmininio
su parte literaria. Encarecemos á nuestros
constantes abonados fomenten la suscricion
entre sus amigos.

distribución do fondos, casó de que exis-
tióse, implicaría tan solo mas ó menos par-
cialidad en los llamados por la ley á orde-
nar los pagos, pero nunca desconcierto y
desbarajuste en la Administración de la pro-
vincia; cuyos" agentes, que'no aspiran mas
quo ai favor de laopinión á que rinden fer-
voroso culto, y nunca su medro personal ni
ambiciones bastardas, habrán leído con pro-
funda pena que se critique tan duramente su
administración, por lo. mismo que abrigan
firmo creencia de queen todas las operacio-
nes relacionadas con la cuestión económica,

la mejor buena fé, el orden y la cla-
ridad mas perfectos hasta el punto de quo
todos los trabajos que se llevan á cabo pue-
demSómpetir con lo mejor ■ organizados de
Otras diputaciones, como se persuadirá, sin
duda; el ilustrado autor del suelto, si se to-
mará el trabajo de¡revisarlos.

Termina dicho suscritor manifestando
quo el estado económico de la proviucía es
ílesgraciadamente poco lisongero aun(l lJo no
desesperado, toda vez que puede remediarse
¡sin grandes esfuerzos. Que la causa produc-.
tora'do este estado anormal fué únicamente
el desarrollo exagerado queen estos últimos
tiempos so viene daudo á los caminos provin-
ciales, subastándose obras sin contar con los
elementos necesarios para llevarlas á cabo,

■jcorno seria de desear. Que de esta irregula-
ridad son responsables todas las situaciones
Ípolíticas en mayor ú menor escala, según

as exigencias de los Sres. Diputados que
inspirándose en en sentimiento patriótico,
deseaban demostrar á sus representados que
no olvidaban'sus legítimas aspiraciones de
ver cruzadas por Caminos sus respectivas co-
marcas. Esta situación, dice, preocupa
Boriamoute al celoso Gobernador civil de la

Í.rovincia, que abriga oí propésito de regul-
arizar este servicio en la reunión próxima

semestral de la Diputación, á quien pro-
pondrá ios medios conducentes hasta con-
seguir que'^desaparezcan por completo los
obstáculos que, en los pagos de las demás
obligaciones, se presentan por los débitos
antiguos que vienen figurando en presu-
puesto. Queda Diputación de la Coruña se

, lialla, en parecidas condiciones que la de es-
ta provincia, debido también al desarrollo
inconsiderado de los caminos provinciales;
y antes de"en ¿ti' un empréstito para obviar
bus dificultari.es ecoaómicas acordé reducir

"hasta él último límite" la construcción de
canu*nos,i*y atender con preferencia al pago
¿ie todos los débitos pendientes.

Hemos dado publicidad á estas reflexio-
nes, por que, '-amantos de la Üísí¿íi^íoii- desea- £mp. dé"la" «H'rojf'.tgspcla (j¡die¿¡i.»

345El IÍeralro Gallego.
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de 4.500 toneladas, según registro.
PRECIOS DEL PASAJE.

Primera cámara. . . Pesos fuerUsiOO
Tercera idem. . . . idem idem 35

VENTAJAS QUE OFKEUE ESTA COMPAÑÍA
Estos vapores NUNCA llevan TROPA

y hacen directamente sus viajes á la
Habana sin locar en Puerto-Rico. A las
familias con hijos menoies se les liará
una rebaja proporcional en el precio del
pasaje. Las comidas abundantes, variadas
y siempre con vino y pan fresco, cocinero
y camarera españoles. Comidas reparadas
y literas inde/ieadientes. Medicinas y
asistencia facultativa gratis.

Maicela, para alimento de niños
y personas débil s á 3 rs. libra.

Harina, para alimento de gana-
dos 9 rs arroba.

Por partidas á precios mas arre-
glados. Lospedidos á Ü. Francisco
Cusbera de Vigo. Arenal, 116.

Almidones superiores, suelto y
en paquetes á 54 y 56 rs. arroba.

Foliips rstrafinos, para el cutis
á 18 rs caja de 6 paquetes.

Éslracto de maíz, con la marca
de fábrica.

ANUNCIOS.

ACUDID A
36 Progreso 36

OHENSE
donde por

10 REALES SEMANALES
SIS ESTRADAS! AUMENTA NI ADEUKTO ALfiliM,

SE ADQUIERE CUALQUIER MODELO DE LA» LEGITIMA*
MAQUINAS PARA COSER DE

íP ©1

LA
COMPAÑÍA FABRIL NUEVA YORK-

Admite carga á pi e< ios conven» ionalep.
En la Coi una, el Agente general 1

ANTONIO G. FUERTES.
El representante en Orense, VENAN-

CIO CASAR, Dos de Mayo 18.

m mmm
PREMIADO CON MEDALLA DE PLATA.

SUCURSALRS 8M TOfrAS LA8 CAPITALES »E FfftVWdA.

CoHipaflia Anglo-Ameriana.

Saldrá déla Coruña para dictu.* puer-
to* el dia 4 de Octubre el vapor

LÍXEA DEL MlSSISSIPPt.
PARA LA HABAS! T NCEYA-OÍIUASS.


